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-las tensiones inter­
nas riel poder que mo-
tivaion enastantes va 
ci3 aciones y errores. 

Torios estos factores, 
y algunos niaa, tuviero 
n su importancia y ju­
garon su papel er- üiei 
e tabre 19?0„ Pero nin­
guno de ellos por si 
solo, ni todos combina 
dos, pueden explicar 
el estallido popular, 
como tampoco puede sx-
pii cario esa apelación 
historie;* general que 
SA10AK naco al nacicna 
li erno pequeñoburgucs 
desvinculado siempref 

desde el final de ia 
guerra, de los apara­
ros políticos & ideólo 
gicos del Estado, El £ 
íemento que engloba y 
supera, no añadido a 
Jos demás factores, si 
no unificadar y poten-» 
cJ ador de los mismos; 
el elemento político 
determinante, fue la e 
•xistencía de una vasta* 
conciencia nacional, 
conciencia nacional so 
lo explicable por la 
práctica política a i-
deoiogicn de una con­
creta organización lia 
mada STA. Merece la pe 
na detenerse en este a_ 
sunfco. 

Les uac vivamos las 
jornadas de uici.er.hre  
sabemos que su deseri£ 
ción no se corresponde 
con la realidad: lejos 
de quedar reducidos ai 
pa pe1 secundari o qu e 
Saioak les otorga, fue 
ron los .grupos de obrts 
ros más dec idi dos les 
que, después de organi 
zar el paro en rus fá­
bricas, de Impcncr ei 
paro a «us patrones 
grandes y pequeños, en 
muchos ra'=os contra su 
resíst«ncía, ayudaron, 
irapuJ «aron y, en algu­
nos casos, obligaron a 
cerrar lo? comorcio», 
sa manifestaron, lsvan 
tarOn barricadas y coa 
batieron contra "gri­
ses" > "civiles". T.a 
iescrípción do SMOAK 
invierte la explicaci­
ón de los acontecimíen 
tos: ia importancia de 
í'iciembre 1970 resido 
en su caráctar de hue1 
ga de masas { luego pr£ 
olearemos mejor su con 
tenido) dirigida por 
la clase obrera y se­
cundada por amplias ca 
pas no proletarias. Se 
ría un grave error ig­
norar la participación 
de estas masas no pro­
letarias en el movimi­
ento, poro roncho nías 
gravo resulta encubrir 
i a realidad d& la huei 
ga general (tanto en 
las grandes fábricas 
como en las pequeñas, 
en tonca, comercias, 
etc.,,) en la retorica 
de lus "grupos obreros 
más decididos" upoyan­
do a pequeños comerci­
antes o industriales 
nacionalistas, 
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Pero, evidentemente, la 
descripción <ie SAIOAX 
no obedece a una falta 
de información, sino a 
lo que ellos pretenden 
descubrir como contení 
do ideológioc y polítT 
co de ios acontecimíen 

res. -.TUS errores no 
son ur. * lapsus- sino 
la conse< a inevi-
tabl© de tu malisis i_ 
nadec uacío n o 1 root imi en 
ro politice desencade­
nado en Euskadi, y par 
ticularmenta en Guipuz 
coa, en Diciembre 19?0. 
Trato reatos de demos­
trarlo. 

La causa de la explosi 
on popular reaicte parí 
SAlO.-'-.K en el bocho de 
que ios 6 condenados 
fu oran *yasco a" , dando 
igual que se trataran 
de ETAS, SSG1S o KUMU-
[ iSTAKS, "ab*rtzales" 
o "interwa¡. ionalistas" 
} (pg. -'o); la cohesi­
ón .-.coial dol raovitnien 
co tiene su fuente .*n 
esto can'cte r " na c i o na 
lista" que j-.e rmi i i ó a 
la pequeña burguesía 
preservarse como fuer­
za política directora 
del movimiento. Para. 
nosotros, los acontecí 
m i on tos do í:ici *¡mbre 
fueron posibles en la 
medida en que se fusio 
naren tactores de muy 
diverso orden en una 
coyuntura particular. 
Sin ánimo de ser exha­
ustivos, y sin que ei 
orden del enunciado su 
ponga gradación, cita­
no s í 

-la deteriori./ación 
enastante de la sitúa 
Clon económica de ia 
ciase obrera y de o— 
tras clases populares 
en ios dos ú 11iaios ¿* 
ñor., 

-el aa1 as i ar c re c j ent o 
creado e» ia poblaci­
ón por i« escalada re 
erosiva a partir- dos 
estado de ?xcepcion 
de 19t>8. 

— Ir? bruLnl'id'.id de les-
p o 1 i clon o 5 f'isca .1 e a . 

-i'i unidad de ia oposi 
cío':: en relación, al 
menos, con ei ohjfii-
ve de salvar la vida 
de Izko y sus corapañe 
ros. 

ÍBTA Y LA CONCIENCIA 

NACIONAL 

Como es sabido, los 
tres números apareci­
dos de SAIOAK tienexj 
como problemática uni-
ficadora la critica al 
*nacirnaiismo" y más 
concretamente a ET/V. 
SAIOAK pretendo purifi 
carse (2) de su pasado 
nacionalista y pequeño 
burguésf aesgraciada-
mente, pensamos, este 
afán les impide perci­
bir ios aspectos posi­
tivos que la presencia 
de ETA ha tenido, y pu 
ciife seguir teniendo, 
en t?l contexto políti­
co va s o o. 

http://uici.er.hre


La acción poiitic» de 
•BTA ha tenido con, 5 con 
secuencia la puesta al 
-descubierto de las pro 
fundas aspiraoiomá na 
clónales del Pueblo 
Vasco y. a la vez. 
desvelado las fuerzas 

;as ous est¡>. as-íít±< po 
piracion nacional as 
capaz de desencadenar. 
ETA, muy al contrario 
de lo que afirma SAIO-
AX (pág.^5) ha sido, y 
nosotros, comunistas ie_ 
nemos la' obligación de 
reconocerlo, la organi 
zación dé mayor arrai­
go entre las masas po­
pulares da Euskadi y _e 
ilo a pesar del conte­
nido pequeño-bux'g-aés 
de su politica. A qué 
ha sido esto debido? A 
su carácter de fuer;-:a 
orgánica (en su senti­
do gramsciano) capaz 
de recojer, profundi­
zar y divulgar unas ajs 
piraciones populares 
progresivas. Exigimos 
a SAIOAK lo mismo que 
plantea y no cumple: a 
nálizar a ETA por su 
practica y no por lo 
que dicen sus papeles; 
ETA ha supuesto el dê s 
pertar de la concien­
cia nacional del Pue­
blo Vasco. Nos guste o 
no nos guste el dato 
es inmodificable y to­
do grupo político debe 
-contar con el. 

Con esto no pretende­
mos decir que ETA es u 
na organización de ma­
sas en sentido lenxnis 
ta. Para ello seria ne" 
cesaría que fuera ca­
paz de presentar una 
política que englobase 
toda la problemática 
nacional, toda la pro­
blemática actual de 
las masas. La relación 
entre ETA y las masas 
ha sido contradictoria 
: por una parte las raa 
sas populares del pais 
han estado con ella, 
no solo de manera sen­
timental, sino ponién­

dose a su 
muchas xni: 
tanda, ct 1 
yando o í i 
consignas. 
bai-go, hu 
de ofroí-iX 
de masas ( 
na tura lint n 
la espira.' 
presión no 
oue ve r c o 
de masas/ 
este pricio 
i ñapo rtánti 
pertador d 
cia nacionel. 

so * vicio de 
e. í̂ s, mili — 
liando, apo— 
f,Hiendo sus 
ETA f sin <3m 

sido incapaz 
tita linea 

coincidimos, 
te, sn que 
acción re-
*iene nada 

n una línea 
uias axia cíe 
r estadio, 
sj-jtst), de de£ 
e la concicn 

lireal. ETA seguirá ju 
g£j tio un papel impor-"" 
Cí z Le y positivo ya que 
r* coge una profunda a_s 
pi .-ación democrática, 
e: tanto una autentica 
pe. i. c 1 ca naci onal de 
Día sas no plasme su he-
get'iohaa en la práctica 
y :.> >#n ios papeles. 
Pn: tender liquidar de 
otra í'or.aa el •naciona 

e n e 

iisiao" í que es otra co 
¿a que las aspiracio-
nes tiacionales del Pue 
blo Vasco) os el equi­
val *:rte a las aventu-

es debido precisamente 
a que por su carácter 
"nacionalista" no es 
capaz de dirigir una 
política nacional', pe­
se a haber puesto uno 
de los pilares funda­
mentales para su cons­
titución. SAIOAK dice 
que las masas popula­
res de Euskadi no lla­
garon en Diciembre de 
1970 a donde llegaron 
los mismos 16 procesa­
dos do Burgos que pro­
clamaron su internacío 
nauseo. No sera'', tam­
bién, aquí, todo lo con 
trario? De manera aun" 
confusa, ios lo de Sur 
gos, y otros sectores 
úc- ETA, recogían lo 
que ya el pueblo, en 
la calle estaba reali­
zando. Esto no signifi 
ca el fin del predomi 
rio del nacionalismo 
en las masa»; la hisho 
rin no se desarrolla 
de manera mecánica y 

ras de aquellos que 
llaman a la rev&luoio'n 
socialista para pasado 
mañana. 

Nro hacemos la apología 
de ETAI sabemos que se 
trata de un grupo po-
quííño-burgués que aca­
rrea consigo las con­
tradicciones propias 
del grupo social a qui 
en representa. Su pro­
pia historia es un bu­
en reflejo de esto y 
lo ha de ser mas v más 
, Pero ello no rosta 
ni un ápice de mérito 
a la tarea cumplida. 
Decir que la clase o-
brera podía haber rea­
lizado la labor de ETA 
, sin sus contradiccio 
nes, es pura metafísi­
ca. 
ran 

ETA ha sido una or 
zacion necesaria y 

lo seguirá siendo toda 
vía en tanto la clase" 



obrera y su vanguardia 
organizada no sea ca­
paz de recoger fielrirn 
te* la aspiración n&cio 

I que ETA ha puesto 
al descubierto. Y esta 
tarea ha comenzado ya: 
ha comenzado precisa— 
mente allá donde SAIO­
AK es incapaz de verlo 
: en las jornadas cié 
r-iciembre 197&» 

U>D». "HUELGA X A C I O X A L " 

La ceguera de 5A10AK 
respecto a los aconte-
cimlentos de Diciembre 
es porcinas. Citand 
Rosa Luxemburgo críti­
ca la consigna coouui¿ 
ta de "huelga nacio­
nal''. Según SYIOAK pu­
ra el P.C. la "huelga 
de masas" es algo pre­
fabricado mientras que 
según Rosa Luxeaburgo, 
•©a el movimiento mis­
mo de las masas prole­
tarias durante la revo 

Jío discutiremos ahorú 
ni con SAIOAK ni con 
Rosa Luxeaburgo. Solo 
señalar que tan intere 
sados en teorizar so­
bre ella, la ignoran 
cuando se desarrolla 
anto sus propias nari­
ces, porque el movimi­
ento de Diciembre 1970 
fue precisamente una 
"huelga nacional" em­
brionaria o incluso Li 
mitada geográficamente 
pero conteniendo ya 
los elementos que la 
caracterizan como tal. 

Ninguna organización 
política, puede atribu 
irse el mérito de ha­
ber sido vanguardia di_ 
recta de la lucha. A-
fortunadatuenfce el es-
pontaneismo de las ma­
sas supero el bajo gra 
do de implantación de 
los grupos politices. 
Pero esto no quiere de 
cir, en absoluto, que 
la lucha no tuviese un 
contenido politice, ni 

este contenido, c o 
mo dice SAIGA* , fuera 
contrario & ..<-. i:;tí:-i-£ 
sea tí-:- clase It . prole 
tarlado. Las Miüinas 
for ha arrin-
c oaa ron las co-: s i gna s 
de la rterecha naciona­
lista y sus aliados 
(PYV, ¿LA, :»S0"¿) le m£ 
ñera dispersa, pero 
clara para cujea tenga 
oídos, la aspiracio­
nes de la^ masas se ex 
presaron en un grito u 
na ni nso : í as 'satasuna í 
1 i b e r i a d q u o 3 i g n i f i c a 
ba d«a echo a la ai:tO(¡9 
t e r m i n a c i ó n n a c i o n a l T 

l i b e r t e '. e s d c-m o c rá t i -
cas :.rtací pa ra los 

túIS ió de Burgos. 
bien para todos los en 
carce;-''.c.¡ y persegui­
dos por el régimen Las 
cista. SAIOAK descubre 
en todo este movimien­
to -.mu inevitable <íi. 

reccioxi "pequ©ño-bur__ 
gueaa* que exprn^á. no 
s o _¡. o sus a s p i r a c i o ne s 
políticas, sino tambi­
én sus as niraciones e— 
cono'micas que cieñen 
corno fin i.s. consecuci­
ón do una utópica Eus-
kadi separada, en la 
que ei viejo capitalis 
mo liberal, suplante 
los monopolios í pg»;ó). 
SAIOAK no puede com— 
prender, erapeñadc en 
su cruzada anti-nacio— 
nalista (anti-ETA) que 
ei sal i;o que supone el 
pase de las acciones 
individuales de ETA a 
una huelga general. de 
masas, r.o es so'lo un 
pase cuantitativo, si­
tio t rnnsf ox-maeion cua— 

ional que es recogí 
da, transformando su 
contenido, por las ma­
sas. Para SAIOAK Dici­
embre no oculta más 
que dos fuerzas ideólo 
/v i cas 5 

-la pequerio-burguesa 
que expresa su volun­
tad de independencia 
na c i ona 1, 

~ic¿ "reformista" que 
se limita a la exigen 
ciu de una "aanistía" . 

Nosotros pensamos por 
oi contrario, que la 
importancia histórica 
de Diciembre 1970 resi 
de en lo que las masas* 
fueron capaces de ense 
fiarnos . 

¡LA LUCHA POR LA 

LIBERTAD 

litativa de lucha 

.Vo negamos que entre 
los participantes en 
las jornadas hubiese 
quienes siguiesen afe­
rrados a las consignas 
"independiatas" o in­
cluso que formaran en­
tre los combatientes 
en primera linea. Pero 
si SAIOAK denuncia que 
la práctica política 
de ETA en su relación 
con las ¡nasas corres­
ponde a su ideología 
pequeño burguesa, debe 
reconocer que la prác­
tica política desenca­
denada en Diciembre no 
se corresponde a la i— 
deologia pequeño—bur 
guesa. Lo que en Dici­
embre se expresaba era 
el anhelo de libertad 
de codas las capas po­
pulares del Pais Vasco 
(y del rasto de España 
, que, en otra medida, 
apoyaron la gran lucha 
popular). No trastoque 
mas ios términos! no 
se trata de que al mo­
vimiento de Diciembre 
197'0 tuviese un conte­
nido pequeno-burgue's 
porque su aspiración 
proclamada era la tíe 
"libertad", sino todo 



lo contrario. La huel­
ga nacional demostró 
M u . n >l II l 

las inmensas potencia­
lidades revolucionari­
as de la consigna "li­
bertad" , su carácter 
de unificador politice 
de las masas obreras, 
de movilizador de m&-
saa y de motor que im­
pulse a la formación 
de un amplio pacto que 
acabe con la dictadura 
franquista. Sabíaos 
que en esta lucha por 

libertad» la ciase 
obrera es la única de­
cidida a llevarla has­
ta sus ultimas conseeu 
encías i solo su acción 
organizada puece hacer 
que otros grupos socia 
les m¿& temerosos, por 
que tienen algo mas 
que unas cadenas a per 
der, se incorporen a 
este pacto. !Esto es, 
precisamente, lo qtie o~ 
currio en Diciembre 
197Ci Donde las organi 
2aciones mas timoratas 
se vieron obligarías a 
olvidarse de sus prirne 
ras Consignas y a su— 
--.«.„*» al carro popular 
, so pena de marginar­
se para siempre. 

3AT0AK se permite cali 
ficar de "reformista" 
a la consigna "amnis­
tía" . Nos asombra en 
un grupo que se esfuer 
za en llegar a un aná­
lisis politice do la 
realidad y que hasta a 
hora se había alejado 
bastante del dogmatis­
mo, Por que ese califi 
cativo?. La amnistía 
no es un objetivo fi­
nal de la lucha prole­
taria y nadie lo ha di^ 
cho nunca; ni siquiera 
es el objetivo Ue la 
fase-liquidacion del 
franquismo por la que 
atravesamos, aunque to 
dos sabemos quo su con 
secucion aparece inti­
mamente ligada a él. 
No es, mucho menos, u— 
na consigna desmoviii-
zadora, sino bien al 
contrario una consigna 
de #ran contenido popu 

lar y óv amplias poten 
cialitíatíes movilizado-
ras 1 es en este senti­
do, y politicamente pa 
ra un marxista no exis 
te otro, una consigna 
revo iucionaria. El f a— 
lio de los comunistas 
no estriba en su pues­
ta en primer término 
en las jornacas de Di­
ciembre, junto con la 
consigna "libertad", 
sino en que, ciada núes 
tra relativa debilidad 
, no pudlajea tíos tacar­
la cuftl era necesario 
haciendo patente lo 
que era latente en la 
lucha de masas, A SAJO 
AK no se le ocurre me­
jor argumento contra 
la consigna "amnistía" 
que indicar que el mo­
vimiento se vino abajo 
... aí final. Para e-
11 os la alternativa htt 
biese sido "quizás"(?T 
"una orden vertical al 
movimiento niiamo11 (pg. 
kj) para hacer avanzar 
la lucha. Que signifi­
ca esto? Piensan que 
cambiando las consig­
nas empleadas por o-
tras tipo "revolución 
socialista", "poder o-
brero", "todo el poder 
para las Comisione» y 
Comités", el movimien­
to hubiese ceñido otro 
final?. Piensan, y es­
to es más grave, que 
el movimiento hubiese 
tenido mayor empujó si 
estas consignas se hu­
biesen lanzado desde 
el principio?. Se oiv_i 
dan do factores decis^i 
vos 5 

-la acción represiva 
que fulminantemente 
se desencadeno contra 
la clase obrera y sus 
aliados, contra las 
organizaciones y par­
tidos populares (prin 
Cipalmente contra el 
P.O. y no so'io en i^j* 
kadi}. 

—que la acción de masas 
no constituye siempre 
una acción ofensiva 
continuada. Después de 

la victoria (3) que 
supuso el no cumpliatl 
ento de las penas do 
muerte, en plena olea 
da represiva, no exis 
rían condiciones obje_ 
tivas ni subjetivas, 
para poder mantener 
en pie el movimiento, 

—que las jornadas de 
Diciembre descubrie­
ron las grandss poten 
cialidades de las cía 
se» populares vascas, 
pero tamoión ios 11mi 
ces de una acción cir 
cunscrita geográfica­
mente al País Vasco. 

La historia del ¡aovirai 
ento obrero esta plaga 
da de victorias parcia 
les, retiradas estratl 
gicas o incluso derro­
tas que resultaron al 
tamente fructíferas en 
la lucha revoluciona­
ria posterior. Del a-
provechamiento o no de 
las enseñanzas de D±c± 
embre, depende en par­
te al desarrollo de mi 
estra lucha. Lo que sa 
bemos. es que la clase 
obrera y las masas pt> 
culares tienen bien 
grabado en su memoria 
el recuerdo de estas 
jornadas. 

POR UNA POLÍTICA 

NACIONAL 

La gran enseñanza de 
Diciembre 19?0 es la 
necesidad de impulsar 
una política nacional. 
Precisaremos i • unai npoix 
tica nacional, no na­
cionalista. Que1 quiere 
decir esto?. Que se 
precisa una práctica 
poli tica que englobe 
las aspiraciones de t<5 
dos los grupos que hoy 
Ixichan, de manera mas 
o menos decidida, con­
tra el franquismo. Es­
ta oolítlca es nacio­
nal er^iin doble senti­
dos 



• 
-porque «agloba codo 
lo que de p r o g r e s i v o 

c o n t i e n e l a s c c i o d a d . 

-porque se d e s a r r o l l a 
on un nwrcj g e o g r á f i ­
co que e x i s t o 
un problema n a c i o n a l , 
y e s t e miren 
engloba y sobredi t e r -
rolna tod^t la 

Este» no -. . y 
qu ien lo -»i 
no ha en tendí lo nada , 

e i t a loa iga 
l a s aspa iee P**q*û  
ño-burgue.-aa lnd< pen-
Ü s t a a ( qu ''»> 
mÁs o ni 
l a s nsomi f i ce 

n ie lónos an e l e x i l i o 
(Gobiornt> Vasco}. 

, t i c a 
o n a l i s 

Hemos dicho £ 
l 

¿a, porque e l n a c l o n a -
1 • ( po 1 * t i — 

i • % , 

pero .•• 

a sa 
ireo 

•se 

i a 

. : Las 
r ¿ t i 

por- lo 
n l re 

uní Pica Lu< 
1.1 f i be loa 
los pueblos do España. 
La c i a s e obre ra vasca 
ha tomado ya, desde Di 
cietfthre 1970, p r e c i s a ­
mente, u a r d i a 
de e s t a lu¡.hH, A los 
comunis tas nos c o r r e s ­
ponde e s t a r a l a a l t u ­
ra de i a s c i r c u n s t a n ­
c i a s . 

SAIOAK í)t>i!f>la que l a 
tu roa p o l í t i c a a c t u a l 
c ona i s t e e a n A UMEN ..A R 
EL I I ' V POTEN­
CIA POLÍTICA DEL PROLE 
TARIADO y e l ú n i c o m e ­
d i o p a r a e i l o e s 1? e a 
l l d a d y l a j u s t a z a d e 
3 o'» p r i n c i p i o s r e v o l u -
o l a n a r i o s , , . " ( p g . 4 4 ) , 
Es t a n t o s d e a c u e r d o , e o 
mo n o í b a m o s a e s t a r l o 
? p e r < . n o no s s u n a 
p o l I • . • . pe l í t t e a 
r e q u i p r e a n o s o b j e t i ­
v o s c i a r o s , u n a e s t r a ­
t e g i a y u n a t á c t i c a . Y 

: a d a m e n f c e 

* i A e r o a d e SAIO 
AK, I g n o r a n d o q u e l o 
q u e a f i r m a n no « o n mas 
q u e " g e n e r a l i d a d e s " , 
c a l i f i c a n n u e s t r a p o i j [ 
t i c a como de u n " c o n t é 
n i d o n o l i t i c o demo— 
orático •generales» " 
{pg.4l} entracomillan-

•do "genéralos" con ci­
erto desprecio. N'ada 

• concreto, sin em­
bargo, que nuestra po­
lítica que presenta al_ 
terna ti vas concretas""" 
- — . . » w—Hllin.ll̂ .Bill i —III.|—1 ••!>• i • • « • • • » I — — . W I I I I I W — W — W 

que sirven de objetivo 
unifleader y organiza­
dor de ias masas, a la 

que recogen las as 
piracionea que las pro 
piaa iuaa han manifes 
fado en su lucha. La 

r-era no puede 
errarao en un estre 

Cho obrerismo y su van 
irdia, como nos ense 

fió" Lanía, ¡Jebe actuar 
aprovechando todas las 
contradicciones del or 
don social. La clase o 

•a impulsará a o-
• cipas sociales a 
rio en su camino, 

obligando a aquellas 
organizaciones que hoy 
frenan el empuje popu­
lar a entrar en un am­
plio "PAUTO POR LA LI­
BERTA D" como, a otro 
nivel, ya lo hizo en 
Diciembre 1970. Compre 
ndiendo la necesidad 
de esta política nació 
nal, las consignas li­
bertad y amnistía co­
bran su autentica di­
stensión de motores de 
la lucha por la demo­
cracia y el socialismo. 

NOTAS í 

(1) el subrayado es nu 
estro. 

(2) tiene un gran inte 
ras el estudio crT 
tico de la crítica 
general de SAIOAK 
a ETA que en este 
momento no podemos 
roa]izar. 

(?,) SAIOAK no habla 
nunca de victoria. 
Por qué*? 

(¡) Cosío puede haberse 
olvidado de esto a 
hc-rs. SAIOAK cuando" 
pretenden desligar 
se d& su viejo "na 
el c-nallsao" ? 
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